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Aun siendo la soja la fuente proteica
vegetal mas utilizada en la alimenta-
ción de las aves, hay otras, como algu-
nas leguminosas, que podrían serlo
igualmente si se pudieran inactivar los
metabolitos perjudiciales que contie-
nen. Una de estas es la harina de ha-
bas, cuyos contenidos en metabolitos y
sustancias antinutritivas han sido redu-
cidos en los últimos años mediante
selección genética, lo que ha motivado
nuestro interés en realizar una expe-
riencia para ver su posible utilización
en la alimentación de las gallinas.

La prueba se realizó con una manada
de gallinas Isabrown de 18 semanas de
edad, alojadas en baterías y sometidas
al mismo manejo a excepción de su
alimentación. Los tratamientos ensa-
yados consistieron en el suministro de
dos raciones idénticas en su análisis
pero diferentes en la fuente proteica
utilizada: un 15 % de harina de soja
-48 % de proteína- en un caso, o bien un
24 % de harina de habas en otro.

La harina de habas utilizada -Vicia faba,
var. minor- era descascarillada y
micronizada, con el 36 % de proteína y
el 2,6 % de fibra bruta, habiendo sido
tratada a 130º C el día anterior a su
empleo para reducir su humedad,
molturándose con un molino de rodi-
llos y separando luego la vaina por aire.
Las dos raciones fueron granuladas y

EMPLEO DE LA HARINA DE HABAS EN SUSTITUCIÓN DE LA DE
SOJA EN LA ALIMENTACIÓN DE LAS GALLINAS

V. LAUDADIO y S. TUFARELLI
Poultry Sci., 89: 2299-2303. 2010

Tabla 1. Efectos sobre la puesta del empleo de harina de habas en compara-
ción con la de soja (*)

Fuente proteica Soja Habas

Puesta gallina-día, % 80,7 78,1
Peso del huevo, g 55,7 54,1
Ingesta diaria, g 107,1 a 105,5 b
Índice de conversión, kg/kg 1,98 2,02
Mortalidad, % 3,0 5,0

Características del huevo:
Grueso de cáscara, mm 0,32 0,32
Unidades Haugh 86,1 85,5
Color de la yema, RCF 12,2 a 11,8 b
% de albumen 64,9 b 66,1 a
% de yema 24,2 23,7
% de cáscara 10,9 10,2

(*) Las cifras de la misma línea seguidas de una letra distinta son significativamente diferentes (P < 0,05)

se suministraron ad libitum a las galli-
nas. Disponiéndose de 5 réplicas por
tratamiento, la experiencia tuvo una
duración de 10 semanas.

Resultados

Se muestran resumidos en la tabla
adjunta.

Como puede verse, los rendimientos de
las gallinas recibiendo una u otra dieta
fueron muy similares, no habiendo dife-
rencias significativas entre ellos a ex-

cepción de la ingesta diaria y el color de
la yema de los huevos, ambos más altos
con la soja que con las habas, así como
con el porcentaje de albumen, más ele-
vado con las habas. En la clasificación
comercial de los huevos, al igual que
con su peso medio, se observó una
tendencia a mejorar en el grupo de ga-
llinas recibiendo la harina de soja, aun-
que sin ser significativa.

Todo ello nos demuestra que una hari-
na de habas descascarillada y
micronizada puede ser un sustituto ex-
celente de la harina de soja en la alimen-
tación de las gallinas si su precio lo
compensa.
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Aunque sobre los efectos de la ilumina-
ción en los broilers hay una abundante
bibliografía, en la práctica estos se han
criado habitualmente bajo programas
de luz continua o casi continua durante
24 horas. Pero esto ha de cambiar debi-
do a la reciente implementación de la
Directiva 2007/43/EC de la UE que, a
partir de junio del 2010, no permite el uso
de fotoperíodos mayores de 18 horas,
con lo que, irónicamente, no se han
tenido en cuenta algunas experiencias
-Classen y col., 1991 y Buy y col., 1998-
en las que, con determinados re-
gímenes de intermitencia
lumínica, se había mejorado la
integridad esquelética y reducido
la mortalidad.
Para mejorar nuestro conocimien-
to sobre el efecto de diferentes
fotoperíodos, hemos llevado a
cabo dos experiencias sobre un
total de 7.960 broilers machos
Cobb y Ross, criados hasta 35
días de edad en idénticas condi-
ciones a excepción de lo referen-
te al programa de iluminación.
Los fotoperíodos ensayados variaron
entre 2 y 21 horas e incluyeron también
un tratamiento de iluminación continua.
Al final de las pruebas, a 35 días, se
seleccionaron al azar 444 aves y se las
sacrificó para determinar posteriormen-
te el rendimiento de la carne de la pe-
chuga y el peso testicular.

Resultados
En ambas estirpes, la ingesta de pienso
y el crecimiento estuvieron correlacio-
nados positivamente con el fotoperíodo
durante los primeros 21 días, pero a
partir de ahí la ingesta de pienso no se vio
significativamente afectada por perío-
dos de luz mayores de 6 horas y el cre-

RESPUESTA DE LOS BROILERS AL FOTOPERÍODOP. D. LEWIS y col.
British Poultry Sci., 50: 657-666. 2009

cimiento estuvo negativamente
correlacionado con un fotoperíodo de
más de 12 horas. En general, hasta los
35 días no se observaron influencias
significativas de fotoperíodos > 6 horas,
ni sobre la ingesta de pienso ni sobre el
crecimiento, pero si que se observó una
disminución de ambos parámetros en
fotoperíodos de menos de 6 horas. El
índice de conversión mejoró con
fotoperíodos de 12 horas, empeorando
cuando el período de iluminación no
alcanzaba o sobrepasaba este tiempo.

La mortalidad no se vio afectada por
fotoperíodos < 12 horas, pero aumentó
proporcionalmente con los mayores de
éste. La incidencia del Síndrome de
Muerte Súbita -SMS- tuvo una relación
inversa con un fotoperíodo < 10 horas,
pero estuvo positivamente correlacionado
con períodos de luz > 10 horas.
El Factor de Eficiencia Europeo estuvo
relacionado curvilongitudinalmente con
el período de luz, siendo el más eficaz el
de las 12 horas. La ingesta de pienso de
las aves Ross fue significativamente
mayor que la de las Cobb y su índice de
conversión fue peor. Las diferencias en
crecimiento, mortalidad total e inciden-
cia del SMS entre ambas estirpes no
fueron significativas.

A los 5 días, las aves con un período de
iluminación < 15 horas habían aprendi-
do a comer en la oscuridad y la cantidad
de pienso consumida fue inversamente
proporcional al fotoperíodo. Entre los 5
y 20 días se produce un ulterior aumento
de la alimentación nocturna en
fotoperíodos < 12 horas. La ingesta media
diaria por hora de alimentación noctur-
na fue considerablemente menor que el
de la alimentación diurna, independien-
temente del fotoperíodo. Las pautas de
alimentación nocturna fueron similares

para ambos genotipos.
En los pollos Cobb, el rendimien-
to de la carne de la pechuga a
los 40 días no se vio afectado por
el fotoperíodo, pero en los Ross
éste fue significativamente ma-
yor en los que recibieron ilumi-
nación continua que en los su-
jetos a < 21 horas. A los 54 días
el rendimiento de la carne de la
pechuga fue bastante más alto
cuando ambos genotipos reci-
bieron 21 horas de luz o ilumina-
ción continua y, en general, más

alto que a los 40 días.
El peso de los testículos a los 40 y 54 días
de edad aumentó en ambos genotipos
con el fotoperíodo de 12 a 15 horas. A
partir de aquí, los pesos se estancaron
para las aves Cobb pero decrecieron
para las Ross a medida que el
fotoperíodo se iba alargando hasta lle-
gar a la iluminación continua.
En base a esta experiencia, aunque la
nueva Directiva de la UE sobre bienestar
de los pollos establece que los pollos
para carne deben tener por lo menos 6
horas de oscuridad por cada período de
24 horas, su cumplimiento no debería
tener ningún efecto adverso ni en el
rendimiento ni en la rentabilidad.

Fig. 1. Aumentos de peso medio de los pollos Cobb y Ross hasta 21 días
  y posteriormente 


